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LA LEY DE DIOS

Existe en el ambiente cristiano evangélico un movimiento que se identifican 
como los neo-testamentarios:

Consideran que los creyentes no tenemos nada que ver con la Ley de Dios 
dada en el Antiguo Testamento.

Esta postura se conoce como “antinomianismo”: anti: contra y nomos: ley.

Significa “en contra de la ley”.



LA LEY DE DIOS

El antinomianis-
mo ha tomado 

muchas formas a 
lo largo de la 
historia del 

cristianismo.

Casi siempre se 
ha manifestado 
bajo el pretexto 

de la libertad 
cristiana.

El antinomianis-
mo dice que la 
gracia de Dios 

anula o pone de 
lado los 

preceptos 
morales de la ley.

Cada forma de 
antinomianismo

se basa en un mal 
entendimiento de 
la salvación y del 

evangelio.



¿QUÉ VEREMOS EN ESTA LECCIÓN?

El propósito de la salvación El creyente y su relación con la Ley



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

Los antinomianos
entienden mal el 
propósito de la 
salvación, esto les ha 
conducido a una 
negación del 
evangelio.

Pero según la Biblia, 
la salvación no es en 
realidad salvación a 

menos que los 
hombres sean 

restaurados a su 
condición original.



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

El hombre fue creado originalmente en la imagen de Dios; 
el hombre reflejaba el carácter santo y justo de Dios.

En la caída, Adán perdió esta imagen, es decir dejó de 
reflejar la santidad y justicia de Dios.

La salvación culminará cuando el hombre sea glorificado 
y restaurado a su condición original.



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

Efesios 4:24:

“y vestíos del nuevo hombre, 
creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad”

Colosenses 3:10:

“y revestido del nuevo, el cual 
conforme a la imagen del que lo 
creó se va renovando hasta el 
conocimiento pleno”



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

En la regeneración Dios comienza a 
restaurar la santidad y la justicia que 

fue perdida por Adán en la caída 

En el momento de la regeneración o 
nuevo nacimiento, 

Dios crea una disposición nueva y 
santa en el corazón de los creyentes.

Este cambio da lugar a un proceso 
de santificación: el creyente es cada 

vez más santo.

Esta justicia y santidad que es 
restaurada en el creyente por la 

regeneración,

es según la santa ley de Dios.



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

Romanos 8:29: “Porque a los que 
antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, 

para que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos.”

Cada creyente ha sido 
predestinado para ser hecho 

conforme a la imagen de Cristo



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

Al mirar a Cristo:

vemos en El la perfección

moral que la ley exige:

Santidad Justicia
Amor 

perfecto

Proceso de santificación

Nos conforma poco a poco a

La imagen de 
Cristo

Los preceptos 
morales de la 

ley de Dios



I. EL PROPÓSITO DE LA SALVACIÓN

No es posible conformarnos a la imagen de Cristo 

sin ser conformados también 

a la santidad expresada en la ley de Dios.



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

La antigua relación del hombre con la ley hacía necesario que la 
justificación fuera por la obediencia perfecta a ella:

Mientras que las exigencias de la ley 
estaban en vigor, era indispensable 

cumplirlas para vivir.

Mientras estaba en vigor este sistema legal no 
había esperanza para el hombre.

Esto no indica ninguna debilidad o 
imperfección en la ley.

Pablo dice que si la ley pudiera vivificar 
entonces nos habría ayudado.



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

Gálatas 3:21:

“¿Luego la ley es contraria a las promesas de Dios? 

En ninguna manera; porque si la ley dada pudiera vivificar, 

la justicia fuera verdaderamente por la ley.”



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

En nuestra condición 
de pecadores, la 

perfección de la ley 
hace que la vida 
resulte imposible 

bajo de ella.

Esto porque su 
exigencia es una 

obediencia completa 
y continua, sin 

defecto.

Pablo concluye por 
ello que “por la ley 
es el conocimiento 

del pecado”.



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

Romanos 3:20:

“ya que por las obras de la ley 

ningún ser humano será justificado delante de él; 

porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado.”

Donde hay pecado, la ley pronuncia: 

¡muerte!



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

Mientras estábamos 
“bajo la ley”, solo había 

condenación, mala 
conciencia y horrenda 
expectación de juicio.

Pero con el cambio de 
esta relación vino el 

perdón, la libertad y el 
regocijo.

Gálatas 3:13:

“Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, 
hecho por nosotros 
maldición (porque está 
escrito: Maldito todo el 
que es colgado en un 
madero”



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

Entonces ya no estamos bajo la ley sino bajo la gracia.

La ley sigue siendo la 
misma ley, pero ahora 
ha perdido su poder 

sobre nosotros.

La ley sigue 
exhortándonos a una 
obediencia perfecta, 
pero sus amenazas y 

terrores ya no nos 
condenan.

La ley todavía nos dice 
obedezcan, pero ya no 
nos puede decir, si no 
obedecen perecerán.

La nueva relación del 
creyente con la ley es la 
misma que la de Cristo 

con la ley.



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

Ahora los sentimientos 
de Jesús hacia la ley son 

los nuestros también.

La ley nos ve a nosotros 
como ve a Cristo y 

nosotros vemos la ley 
como Cristo la ve.

Salmo 40:8:

“El hacer tu voluntad, 
Dios mío, me ha 
agradado,

Y tu ley está en medio 
de mi corazón.”



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

No podemos imitar a 
Cristo,

quien en su vida cumplió y 
guardó la ley, 

sin que la cumplamos y 
guardemos también,

porque la ley es la voluntad 
revelada de Dios.

Nosotros cumplimos la 
ley en Cristo

debido a la justicia que nos ha 
sido imputada,

porque Cristo cumplió la ley, 

entonces nosotros la hemos 
cumplido en El

Cristo nos capacita

por Su Espíritu Santo, 

a obedecer la ley de Dios

y a regocijarnos en ella.



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

La ley no ha sido 
anulada por la fe

La fe establece la ley 
con una base más 
firme que nunca

Ahora la ley está a 
favor nuestro

No en contra

Ahora su actitud 
hacia nosotros es 
amistad y amor.

Hemos llegado a ser 
“siervos de justicia”

Rom. 6:18



II. EL CREYENTE Y SU RELACIÓN CON LA LEY

La obligación, el 
deber, el servicio y 
la obediencia 
todavía 
permanecen para 
el creyente.

Aunque ya no 
están relacionadas 
con la 
servidumbre y el 
terror.

Sino con la 
libertad, el gozo y 
el amor.



Preguntas y 
respuestas



Preguntas y respuestas

1. Lea Salmo 40:8:
“El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado,
Y tu ley está en medio de mi corazón.”

¿Cuándo es posible que una persona puede regocijarse en la Ley de 
Dios?

R./ Cuando hace la voluntad de Dios y cuando la Ley de Dios está en medio de 

su corazón.



Preguntas y respuestas

2. Lea Efesios 6:1-3:
“Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo.

Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa;

para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.”

¿Qué aplicación de la Ley se encuentra aquí?
R./ La obediencia a los mandamientos del Señor dada por el apóstol Pablo en 
un libro del Nuevo Testamento.



Preguntas y respuestas

3. Lea Santiago 1:25:
“Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera 
en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 
bienaventurado en lo que hace.”

¿Quién es bienaventurado?
R./ El que mira en la perfecta Ley y persevera en ella, y la pone por obra (la 

hace).



Preguntas y respuestas

4. Lea Santiago 2:8-9:
“Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo, bien hacéis;

pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por 
la ley como transgresores.”

¿Qué ordenanza encuentra aquí?
R./ Cumplir la Ley.



A modo de resumen:

La Ley de Dios

Antinomianismo

Anti: contra

Nomos: ley

Los creyentes no 
tenemos que ver 
con la Ley del AT

Es pretexto para 
la libertad 
cristiana

La gracia anula 
los preceptos 

morales de la Ley.

Propósito de la 
salvación

Restauración del 
hombre a su 

condición original

Reflejar carácter 
santo y justo de 

Dios

Proceso de 
santificación del 

creyente

Conformados a la 
imagen de Cristo

El creyente y su 
relación con la 

Ley

Por la Ley entra el 
pecado

Ya no estamos 
bajo la Ley sino 
bajo la gracia

Cristo nos 
capacita a 

cumplir la Ley

Obedecemos en 
amor



TAREA

Redacte en al menos 10 líneas la respuesta a la pregunta (reflexione a 
fondo sobre el tema):

¿Nos hizo Dios incapaces de cumplir su Ley?



LECTURA BIBLICA

Esta semana lea: Números 10 – Números 23.



VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

Santiago 2:12

“Así hablad, y así haced, 

como los que habéis de ser juzgados 

por la ley de la libertad”
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